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Resumen
En el presente estudio se analizó la dinámica de vientos y del oleaje durante el paso del huracán 
de 1911 sobre la Isla de San Andrés. A partir de un modelo paramétrico de viento acoplado al 
modelo de generación y propagación de olas SWAN, se generaron los campos de vientos y oleaje 
durante el paso de este huracán por el archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina. 
Los modelos de viento y de oleaje se calibraron y validaron con datos de campo registrados por una 
boya oceanográfica durante el paso del huracán Matthew en el 2016. Se encontró que los vientos 
de mayor intensidad (cercanos a los 200 km/h) generados por el huracán se ubicaron a 22 km de la 
costa norte de San Andrés y a 65 km de la costa sur de Providencia. En cuanto al oleaje, este fue de 
menos intensidad que el generado por el huracán Iota en el 2020 y el Joan en 1988. La extensión 
de la plataforma costera de San Andrés y la dirección del oleaje producido por el huracán de 1911 
podrían haber provocado que la marejada ciclónica asociada fuera más significativa que la de otros 
huracanes. Por último, la metodología aquí descrita puede utilizarse para reconstruir huracanes en 
cualquier lugar con información escasa y así mejorar nuestra habilidad para predecir la respuesta 
costera al potencial impacto de futuros huracanes.  
Palabras clave: Huracanes históricos; Mar Caribe; Oleaje extremo; Vientos extremos.

Abstract
This study examined the winds and wave dynamics over the Island of San Andrés during the passage 
of the unnamed hurricane of 1911. Wind and wave fields were generated using a parametric wind 
model coupled to the wave generation and propagation model SWAN. The wind and wave models 
were calibrated and validated with field data recorded by an oceanographic buoy during the passage 
of Hurricane Matthew in 2016. We found that the highest intensity winds (close to 200 km/h) were 
produced 22 km from the north coast of San Andrés and 65 km from the south coast of Providencia. 
Moreover, we found that the waves were smaller than those generated by hurricanes Iota in 2020 
and Joan in 1988. Due to the extension of the coastal platform of San Andrés and the direction of 
the waves produced by the hurricane, the storm surge associated with the 1911 hurricane may have 
been more significant than other hurricanes. This methodology can be used to reconstruct hurricanes 
where information is scarce and, thus, improve our ability to predict the coastal response to the 
potential impact of future hurricanes.
Keywords: Historical hurricane; Caribbean Sea; Extreme waves; Extreme winds.

Introducción
Las regiones costeras continentales de Colombia no suelen verse afectadas por los efectos 
devastadores de los huracanes. De hecho, en los últimos 100 años, menos de 15 tormentas 
importantes han impactado la porción de 1.600 km de línea de costa continental (Ortiz, 
2012). La península de La Guajira, situada en el extremo noreste, usualmente es la más 
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afectada, en tanto que las áreas menos afectadas son la zona central y la zona suroeste del 
litoral en límites con Panamá. Hasta la fecha, los huracanes Joan en 1998 y Mathew en el 
2016 han sido los de mayor impacto en nuestra costa caribe (Ortiz et al., 2022). 

En contraste, el área insular de Colombia en el Mar Caribe, es decir, el Archipiélago 
de San Andrés, Providencia y Santa Catalina, vive una situación muy diferente; allí el paso 
de tormentas y huracanes es un fenómeno más común. La isla de San Andrés, con una 
superficie de 27 km2, es la más grande y poblada del archipiélago y sus 75.000 habitantes 
se concentran principalmente a lo largo de la costa noreste, donde también se sitúa el 
aeropuerto. Ubicada entre los 12,48° y los 12,60° N y los 81,50° y los 81,74° O, la isla 
se caracteriza por sus playas de arena blanca y aguas cristalinas. El Archipiélago recibe 
aproximadamente unos 500.000 turistas al año. Las islas de Providencia y Santa Catalina, 
que tienen una población conjunta de solo 5.000 habitantes, tienen una superficie total de 
17 km2 y están rodeadas por un conjunto de pequeños cayos y un complejo coralino de 22 
km de longitud que es el segundo más largo del mar Caribe después del arrecife de Belice. 
Por sus atributos culturales, naturales e históricos, la UNESCO declaró el archipiélago 
como Reserva de la Biosfera Seaflower (Ortiz et al., 2015; Vargas, 2004; Meisel, 2003; 
UNESCO, 2022).

En estudios anteriores se ha informado de las tormentas y huracanes que se han 
acercado lo suficiente a la isla de San Andrés en los últimos 100 años como para cau-
sar algún tipo de impacto (Ortiz et al., 2015). El centro de ocho de los eventos se ha 
localizado por lo menos a 150 km de la isla. Según Wornom et al. (2002), esta distancia, 
medida desde el ojo de un huracán, debe considerarse como límite para que se den 
efectos significativos en una zona costera. En orden cronológico, los huracanes que han 
cumplido con este criterio son el Hattie (1961), el Alma (1970), el Irene (1971), el Joan 
(1988), el Cesar (1996), el Katrina (1999), el Beta (2005), y el Iota (2020) (Tabla 1), de 
los cuales cerca del 40 % pasó por el sur de la isla, en tanto que el 60 % restante pasó por 
el oriente. Por lo menos un huracán afecta a la isla cada 10 años, en promedio (Ortiz et 
al., 2015). 

Durante la primera mitad del siglo XX, a los huracanes no se les asignaban nombres, 
sino que se numeraban secuencialmente y, en general, se los denominaba tormentas. 
La Historical Hurricane Tracks de la National Oceanic & Atmospheric Administration 
(NOAA) posee el registro de las tormentas y huracanes que han atravesado el océano 
Atlántico y el mar Caribe desde 1851 (Historical Hurricane Tracks-NOAA, 2022). 
Según esta base de datos, el ojo de un huracán sin nombre asignado pasó en 1911 sobre la 
isla de San Andrés en algún momento entre el 9 y el 10 de septiembre, sin embargo, no hay 
registros en la literatura científica sobre sus características (velocidad del viento, oleaje, 
marejada ciclónica), ni sobre sus efectos. 

Tabla 1. Tormentas y huracanes cuyo ojo ha estado a menos de 150 km de San Andrés (Hitorical 
Hurricane Track-NOAA, 2022; Ortiz, 2012)

Nombre Categoría Fecha Distancia entre San 
Andrés y el ojo de la 

tormenta (km)

Vientos máximos
(km/h)

‘Sin nombre’ 1911 H2 1911-09-09 A determinar A determinar
Hattie Tormenta tropical 1961-09-17 60 101,8
Alma Tormenta tropical 1970-05-18 131 46,3
Joan H3 1988-19-21 82 203,7
Cesar Tormenta tropical 1996-07-28 63 120,4
Beta Tormenta tropical 2005-10-28 70 92
Iota H4 2020-11-16 103 250
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En términos generales, el Archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina 
tiene un clima tropical húmedo influenciado por los vientos alisios del noreste. A lo largo del 
año, los regímenes de vientos en el archipiélago y en la mayor parte de la costa continental 
colombiana están condicionados por las oscilaciones de alta presión de las Azores, por las 
fluctuaciones en la zona de convergencia intertropical (ZCIT), y por el tránsito de frentes 
fríos y tormentas (Ortiz et al., 2013; Vargas, 2004).

La magnitud del viento oscila entre 6,3 y 7,0 m/s de diciembre a marzo y entre 4,5 
y 6,2 m/s durante abril y noviembre. Dentro del tramo de 2,5 km que separa la playa de 
la barrera arrecifal, las olas son de poca altura (0,30 a 0,60 m), con un período de 4 a 5 
segundos (IDEAM, 2001). En contraste, el régimen de olas en las aguas profundas que 
rodean a San Andrés (es decir, las aguas más allá de la barrera arrecifal) se caracteriza por 
olas de alturas entre los 0,4 y los 3,0 m provenientes del noreste. Como resultado de la 
estrecha plataforma de la isla, ubicada en el sureste, esta área está expuesta a la mayor parte 
de la energía de las olas, por lo que presenta una gran erosión. 

En términos de oleaje extremo, San Andrés se clasifica como el lugar más expuesto 
a huracanes en esa zona de Colombia (Ortiz, 2012) y, aunque ninguno de los huracanes 
previamente reportados con centro localizado por lo menos a 150 km pasó por la isla, 
un par de ellos fueron muy destructivos (el Joan en 1998 y el Iota en el 2020). A pesar 
de su poca frecuencia, la gran capacidad destructiva de los huracanes que pasan cerca 
del área insular de Colombia, así como su mayor intensidad debido a los fenómenos del 
calentamiento global (Knutson et al., 2020), la compresión de los parámetros de viento 
y oleaje de los huracanes del pasado resulta de gran importancia para prever la respuesta 
costera al potencial impacto de los que ocurran en el futuro. 

Con el fin de comprender los impactos de los huracanes en áreas vulnerables al cambio 
climático, y dado que la velocidad del viento y el oleaje del huracán de 1911 (único evento 
conocido cuyo centro pasó sobre la isla de San Andrés), no quedaron registrados, el 
objetivo del presente trabajo fue reconstruir dicha dinámica durante a partir de un modelo 
paramétrico de viento acoplado al modelo de generación y propagación de olas SWAN. La 
información que así se recopiló aporta a la comprensión de estos fenómenos en esa área 
del Caribe colombiano.

Materiales y métodos
Modelamiento matemático
Para la reconstrucción del campo de vientos se utilizó el modelo paramétrico de viento 
de huracanes de Lizano (1990, 2006). Según este modelo, el campo de vientos desde el 
centro y distribuido radialmente, se puede calcular de acuerdo a las siguientes ecuaciones 
paramétricas:

        V(r) = Vmax 
2Rr

r2 + R2  r < R             (1a)

    V(r) = Vmax 
Vmax
C1

 r k log R
C2 rm  r > R      (1b),

donde R es el radio de vientos máximo, y C1, igual a 3.354, C2 a 0.001265, k a 0.115128 
y m a 1.607, son constantes. Esta parametrización se construyó a partir de los trabajos 
originales de Holland (1980), Collins & Viehnaman (1971) y Jelesnianski (1974). La 
velocidad máxima del viento, Vmax (en la pared del ojo), se calculó utilizando la siguiente 
ecuación paramétrica:

Vmax = K [(Pn - Po)1/2 - fRmax] + 0.5 VF     (2),

donde K es igual a 0,885 (Lizano, 2006), Po es la presión en el centro de la tormenta, 
Pn la presión ambiental y f el parámetro de Coriolis (f = 2Ωsinφ, donde Ω es la rapidez 
angular terrestre y φ es la latitud), variables meteorológicas que provienen de la base de 
datos HURDAT2. VF es la velocidad de avance del huracán y es importante para simular la 
asimetría del viento en el cuadrante derecho (Young, 2003).



798

Ortiz JC, Conde M
46(180):795-806, julio-septiembre de 2022. doi: https://doi.org/10.18257/raccefyn.1743

Revista de la Academia Colombiana de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales.

El modelo utilizado para la generación y propagación del oleaje producto del campo 
de viento fue el modelo SWAN (Simulating WAves Nearshore) de Booij et al. (1999), 
versión 41.31. SWAN es un modelo espectral de oleaje de tercera generación que permite 
calcular, entre otras cosas, la altura significante de las olas (Hs), y el período y la dirección 
forzadas por el viento, y es ampliamente utilizado en la comunidad científica por la gran 
variedad de procesos físicos que incluye, siendo además de libre acceso. Según Ortiz & 
Mercado (2008), el modelo SWAN es una buena opción para simular la propagación de 
las olas desde aguas profundas hasta la costa. Por otro lado, el uso del modelo de viento 
paramétrico de Lizano (2006) acoplado al modelo SWAN, se validó con los datos de las 
boyas oceanográficas de la National Data Buoy Center (NDBC) en las escalas oceánica 
y costera (Lizano et al., 2001; Lizano, 2006; Ortiz & Mercado, 2008; Dietrich et al., 
2011). La batimetría utilizada provino del ETOPO1 Global Relief.

Validación de la metodología
Aunque el acople de ambos modelos fue validado en trabajos previos, en este se hizo 
una validación propia del modelo paramétrico de vientos acoplado con el modelo SWAN 
durante el paso del huracán Matthew. Este huracán pasó por el mar Caribe entre el 
30 de septiembre y el 4 de octubre del 2016 afectando varias islas en el Caribe y la 
costa continental de Colombia. Los resultados de ambos modelos (vientos y olas) se 
compararon con los datos de la boya direccional No. B42058 de la NDBC en el centro 
del mar Caribe (-74,575° O y 14,888° N). Para el caso de la altura de ola significante 
(Hs) también se compararon los valores con el modelo de la NOAA, Wave Watch III o 
WWIII (Tolman, 1999). El dominio computacional se definió entre los -78° y -66° O y 
los 8° y 19° N.

Para la correlación entre los resultados numéricos de viento y oleaje y los datos de 
la boya B42058, su usó el índice D de Willmott y el índice de sesgo promedio (bias) 
(Willmott, 1981). Estos índices se usan frecuentemente para la comparación de resultados 
numéricos con datos experimentales de boyas oceanográficas y están definidos por:

D(P) = 1 - ∑n = 1 (Pn -On)2 

∑n = 1 (|Pn -O|+|On -O|)2 

N

N                (3)

         Bias (P) = ∑n = 1 (Pn -On) 

∑n = 1 On

N

N                       (4),

donde N es el número de valores evaluados, Pn representa los valores numéricos, On los 
datos observados y O el valor medio de los datos. A manera de ejemplo, un sesgo de -0,15 
indica que los datos numéricos están subestimados en un 15 %, en promedio. Asimismo, 
un índice D más cercano a 1 indica una mayor correlación entre los resultados numéricos 
y los datos medidos.

Para modelar con mejor precisión los campos de viento y olas en los dominios locales, 
se utilizó el proceso de mallas anidadas (nested grids). Se diseñaron las siguientes cuatro 
mallas: la principal, que incluyó la batimetría a escala oceánica (Figura 1A), la intermedia, 
que incluyó la batimetría de la plataforma insular de San Andrés, Providencia y Santa 
Catalina (Figura 1B), la malla local para San Andrés (Figura 1C) y la malla local para 
Providencia y Santa Catalina (Figura 1D). 

La validación permitió escoger una resolución espacial de 0,08333° y un paso de 
tiempo de 30 min para la malla principal, y una resolución de 0,05° y un paso de tiempo 
de 30 min para la malla intermedia. Para la batimetría se utilizó la información de la 
cartas náuticas 201 y 200 de la isla de San Andrés. Para las mallas locales se escogió 
una resolución de 0,0005° y un paso de tiempo de 30 min. Todas las características y 
dominios computacionales utilizados en el modelamiento, se muestran en la tabla 2. Los 
gráficos se generaron en la plataforma MATLAB. Por último, se compararon los valores de 
magnitud del viento y la altura significante del huracán de 1911 con los valores reportados 
del huracán Joan y del Iota.
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Resultados y discusión
Presentamos primero los resultados de la calibración propia del modelo paramétrico de 
vientos acoplado al modelo SWAN para después describir la dinámica de los vientos y el 
oleaje en el área del archipiélago de San Andrés, Providencia y Santa Catalina durante el 
paso del huracán de 1991.

Calibración y validación 
Los campos de viento del huracán Matthew (Figura 2) durante los cuatro días de su paso 
por el mar Caribe revelan variaciones temporales de las velocidades máximas. Particular-
mente en el área adyacente al ojo, las mayores intensidades oscilaron entre los 80 km/h 
(Figura 2, panel 2) y más de 130 km/h (Figura 2, panel 4). Durante su paso cerca a la 
boya B42058 (Figura 2, triángulo), las velocidades registradas fueron de más de 130 km/h. 

Tabla 2. Características de las mallas computacionales usadas en el modelamiento con SWAN

Malla Longitud
(grados)

Latitud
(grados)

Tamaño de 
celda (grados)

Paso de 
tiempo

Principal -84 -78 O 11 - 17 N 0,08333o 30 min
Intermedia -82,0 -79,9 O 12,0 – 13,7 N 0,05o 30 min

Local-San Andrés -81,74 -81,67 O 12,47 – 12,62 N 0,005o 30 min
Local-Providencia 
y Santa Catalina

-81,75 -81,68 O 13,26 – 13,44 N 0,005o 30 min

Figura 1. Mallas computacionales usadas en el modelamiento con SWAN: A) malla principal; B) 
malla intermedia; C) malla local para San Andrés, y D) malla local para Providencia y Santa Catalina 
con resoluciones de 0,08333°, 500 m, 5 m y 5 m, respectivamente.
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En cuanto al campo de oleaje, los mayores valores de altura significante durante el 
paso del huracán Matthew oscilaron entre 6 m y 9 m (Figura 3). Como era de esperarse, la 
variación temporal de las máximas alturas significantes de oleaje coincidió con la variación 
temporal de los máximos valores de vientos. Además, se observó que en el área cercana a la 
boya B42058 los valores de altura significante de ola alcanzaron magnitudes de hasta 8 m.

Figura 2. Campo de vientos durante el paso del huracán Matthew usando el modelo paramétrico.

Figura 3. Campo de altura significante (Hs) durante el paso del Huracán Matthew usando el modelo 
SWAN
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El análisis de correlación entre los datos del modelo de vientos y los datos medidos por 
la boya B42058 arrojó un índice D y un sesgo de 0,8 y 0,16 (Figura 4A), respectivamente, 
lo que indica que los datos del modelo de vientos fueron consistentes con los datos de la 
boya experimental, pero sobreestimaron la magnitud del viento en un 16 %, en promedio. 
Para la simulación del oleaje, se hizo un análisis de sensibilidad utilizando valores de 
resolución espacial de 0,16667° y 0,08333° y pasos de tiempo de 3 h, 1 h y 30 min. Se 
eligió una resolución espacial de 0,08333° y un paso de tiempo de 30 min; los resultados 
fueron consistentes con los datos de la boya B42058, pero sobreestimaron los valores 
de Hs en un 4 % en el SWAN (Figura 4B). Estos resultados fueron coherentes con los 
obtenidos anteriormente por Lizano (2006), Ortiz et al. (2008), Ortiz & Mercado (2008) 
y Dietrich et al. (2011).

El Huracán de 1911
De acuerdo con la base de datos del National Hurricane Center (NHC), el huracán de 
1911 ingresó al área de estudio delimitada por el dominio principal de análisis (Figura 
1A) el 9 de septiembre de 1911 a las 06:00 HR (UTC) como un huracán de categoría 1 y la 
abandonó en algún momento después de las 06:00 HR (UTC) del 10 de septiembre como 
huracán de categoría 2. Probablemente el ojo tocó tierra en San Andrés en algún momento 
entre la noche del 9 de septiembre y las primeras horas del 10 de septiembre, con vientos 

Figura 4. Comparación de las series de tiempo de los datos del modelo de vientos y los datos medidos 
por la boya B42058. A. Magnitud del viento (m/s); B. altura significante Hs (m)
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máximos de cerca de 157 km/h (categoría 2). Este caso sería el primer huracán reportado 
en la literatura cuyo ojo pasó directamente sobre la Isla de San Andrés. Con respecto a 
Providencia y Santa Catalina, el ojo estuvo a unos 96 km durante las últimas horas del 9 de 
septiembre. Los parámetros del huracán de 1911 se pueden ver en la tabla 3, en tanto que 
su trayectoria y la de los huracanes Joan de 1988 e Iota del 2020 se presentan en la figura 5. 

Los resultados del modelamiento de la magnitud del viento del huracán de 1911 
(Figura 6) muestran que las zonas norte (N) y noreste (NE) de la Isla de San Andrés 
sufrieron los embates más fuertes en la noche del 9 de septiembre, con vientos del noreste 
de magnitudes de 100 km/h (Figura 6B, C). En cuanto a las islas de Providencia y Santa 
Catalina, estas fueron principalmente afectadas por vientos del este con magnitudes de 
alrededor de 115 km/h. 

El modelamiento del oleaje muestra que, en general, el oleaje más alto generado por 
el huracán de 1911 afectó a toda la costa este del archipiélago. La costa oeste de la Isla de 
San Andrés, por el contrario, permaneció protegida en una zona de sombra creada por la 
refracción de las olas en la parte norte y sur de la isla (Figura 7). La altura significativa de 
mayor valor en San Andrés fue de 3,5 m con dirección noreste en las primeras horas del 
9 de septiembre de 1911 y la altura significativa más alta en Providencia y Santa Catalina 
fue de 5,0 m con dirección este. Al igual que lo ocurrido en San Andrés, la parte oeste de la 
isla de Providencia también quedó protegida en una zona de sombra creada por el bloqueo 
directo del campo de oleaje. 

Tabla 3. Características del huracán de 1911 reconstruido a partir de los datos históricos del Centro 
Nacional de Huracanes (NHC) y la Escala Saffir-Simpson 

Fecha Categoría Distancia estimada entre 
San Andrés y el ojo de la 

tormenta (km)

Vientos 
máximos
(km/h)

Presión 
central (mb)

1911-09-09_ 00 HR H1 438 139 990
1911-09-09_ 06 HR H1 328 148 992
1911-09-09_ 12 HR H2 219 149 979
1911-09-09_ 18 HR H2 89 150 969
1911-09-10_ 00 HR H2 53 157 970
1911-09-10_ 06 HR H2 185 157 975

Figura 5. Trayectorias estimadas del huracán de 1911, el huracán Joan de 1988 y el huracán Iota de 
2020. (Imagen tomada y modificada de: Historical Hurricane Track-NOAA, 2022).
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Figura 6. Campo de vientos del huracán de 1911 para cada malla computacional usada en el modelo 
paramétrico de vientos

Es importante destacar que, aunque el ojo del huracán de 1911 estuvo más cerca de 
la Isla de San Andrés que otros eventos reportados (el huracán Joan y el Iota), los vientos 
más intensos se localizaron al noreste y no sobre la isla misma, ya que tiene unos 14 km 
de largo de norte a sur y unos 3 km de ancho de este a oeste y el ojo del huracán se estimó 
en 24 km.

La longitud de la plataforma ubicada frente a la costa noreste de San Andrés sugiere que 
la marejada ciclónica asociada con el huracán de 1911 pudo haber sido más significativa 
que la de otros huracanes debido a la cercanía del centro de baja presión. Las tablas 4 y 5 
resumen los parámetros del huracán de 1911 calculados en el presente estudio y comparados 
con los de los huracanes Joan e Iota. En San Andrés los vientos máximos históricos fueron 
los del Iota, en el 2020, que alcanzaron los 170 km/h, en tanto que el oleaje generado por 
el huracán Joan fue el mayor (10 m). El huracán de 1911 tuvo probablemente vientos de 
hasta 110 km/h y generó olas de hasta 3,0 m. Los vientos más fuertes del Joan, por su parte, 
ubicados en el cuadrante derecho, tuvieron suficiente alcance para generar grandes olas 
capaces de afectar directamente a las islas. En el caso del huracán Iota, la elevada categoría 
(categoría 4) (Figura 5) que adquirió durante su recorrido por la zona del archipiélago de 
San Andrés, Providencia y Santa Catalina fue el principal causante de los altos oleajes 
registrados en las islas.

Puede concluirse, entonces, que la metodología utilizada en el presente trabajo repre-
senta una buena alternativa para la reconstrucción de huracanes históricos cuando no se 
dispone de los datos experimentales completos.
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Tabla 4. Resultados del huracán de 1911 comparados con los huracanes Joan de 1988 e Iota de 2020 
en San Andrés (Historical Hurricane Track-NOAA, 2022; Ortiz et al., 2015)

Nombre Fecha Vientos máximos sobre 
la Isla de SA (km/h)

Valor más alto del oleaje 
en aguas profundas (m)

Huracán de 1911 1911-09-09 110 3,0
Joan 1988-10-21 120 10,0
Iota 2020-11-16 170 5,0

Tabla 5. Resultados del huracán de 1911 comparados con los huracanes Joan e Iota en las islas de 
Providencia y Santa Catalina (Historical Hurricane Track-NOAA; Ortiz et al., 2015).

Nombre Fecha Vientos máximos sobre las 
islas de Providencia y Santa 

Catalina (km/h)

Valor más alto del oleaje 
en aguas profundas (m)

Huracán de 1911 1911-09-09 110 4,0
Joan 1988-10-21 100 8,0
Iota 2020-11-16 230 7,0

Figura 7. Campo de altura significante (Hs) del Huracán de 1911 para cada dominio o malla com-
putacional usando el modelo SWAN
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Conclusiones
Se aplicó un modelo paramétrico de huracanes acoplado a uno de oleaje para reconstruir 
los probables campos de viento y olas generados por el huracán de 1911, el cual no había 
sido reportado en la literatura y cuyo ojo pasó sobre la Isla de San Andrés. La metodología 
fue validada con datos medidos por la boya B42058 de la NDBC durante el paso del 
huracán Matthew en el mar Caribe en el 2016. 

Los resultados mostraron que el ojo del huracán de 1911 pasó sobre la Isla de San 
Andrés en algún momento de la noche del 9 de septiembre de 1911 con vientos máximos 
de 110 km/h. Los vientos más extremos de este huracán (casi 200 km/h) se ubicaron a 22 
km de la costa norte de San Andrés y a 65 km de la costa sur de Providencia. Si bien esta 
tormenta afectó directamente a San Andrés, los resultados de las modelaciones muestran 
que su impacto habría sido menor que el del huracán Joan en 1988 y el Iota en el 2020. En 
el caso del Joan, su gran impacto se debió a la dinámica del campo de vientos y oleaje, en 
tanto que en el caso del Iota, la afectación a la Isla de San Andrés se debió a su intensidad.

La longitud de la plataforma frente a la costa noreste de San Andrés indica que la 
marejada ciclónica del huracán de 1911 habría sido significativa y probablemente mayor 
que la del huracán Joan, pero no mayor que la del Iota, por lo que sería importante calcular 
la marejada ciclónica de estos eventos históricos y compararlas con estudios recientes 
sobre inundación como el de Rey et al. (2021). En países como Colombia, donde la 
población costera ha aumentado, aunque los huracanes no son tan frecuentes, es de gran 
interés establecer las características de los eventos históricos   para ayudar a comprender y 
predecir los impactos de futuras amenazas. Esto es especialmente importante hoy, cuando 
el calentamiento global ha comenzado a afectar la intensidad de los huracanes en el océano 
Atlántico y el mar Caribe. 
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